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Los re ye s  m agosno son magos
. . . e s  q u e  t i e n e n  c r é d i t o  e n  F l a m i n g o . . .
El crédito en Flamingo es facilito, rapidito.
El crédito Personal es como uno diga, como uno quiera. Hable y verá.
Y los clubes tienen más cuotas (1 9) y más chiquitas, y hay más chances 
de ganar...
OJO! Hay clubes desde dos mil hasta de cuarenta mil pesos y puede sacar 
uno, dos, tres...
En Flamingo nos quitamos ese camello de ir de almacén en almacén... 
atienden a los clientes como a reyes, hay precios muy buenos y un surtido 
sensacional.!
Texlo: Margarltalnés Restrepo 
Santa María
Fotos: Gloria Nivia Ramírez 
0« El Colombiano
“(..•) Por derecho as paralrano 
todo el que a tus lares llaga; 
y le abrigan, como ruana, 
los pliegues de su bandera, 
porque aquí no hay forasteros, 
ni Pereira tiene puertas.
(...) Pereira la querendona, 
trasnochadora y morena".
Luís Carlos González Me)ia.
Tras el taque, taque, taque de un 
viejo picaporte de hierro, se abrió 
una inmensa puerta verde. Fue en 
la Carrera Sexta, a dos cuadras de 
la Plaza de Bolívar de Pereira In­
gresamos al que fue. durante mu­
chos años y hasta su muerte -el 17 
de agosto de 1985-. el hogar de Luis 
Caños González Mejia. "Bambuque- 
ro Mayor" y poeta.
Porque, en estos días, Pereira lo 
recordó y lo nombró, cuando recibió 
gente de Cali. Cúcuta. Medellín, 
Ibagué. Bogotá. Cartagena... Por el
Primer Encuentro Nacional del Des­
pecho
INVASION DE VERSOS
Se abre esa puerta verde... Y. en 
cada rincón, nos sale al encuentro 
un verso. Y con los versos, surcos, 
carriel, hacha, ruana y machete 
Caminos, muleras, labriegos Ven­
tanas. auroras y besos de fuego 
Aguardiente de caña Sinsontes, tur- 
piales. jilgueros Gotas de lluvia ríos, 
niños descalzos, muñecas, un fiel 
perro. Bambucos con sabor a risa y 
llanto" Nidos, campanarios y trapi­
ches Cabañas, aroma de mejora­
na. tiples y esquinas Manantiales, 
aleros, luceros
,Invasión de versos1 Y. con ellos, 
invasión de amor, sentimiento pai­
sa. cariño, protesta De quien aigun 
día señaló a Jesucristo como su 
poeta lavorito: quien, con modestia, 
se llamaba "versificador" y no poe­
ta.
Mi hogar es un poema, puede 
"leer" en el ambiente, el que a la 
casa de Luis Carlos González se 
acerca
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El corredor 
de mi ca sa
"(...) Porque para hacer su Cielo Dios, con un lápiz de gra­cia.copio con papel carbón el co­rredor de mi casaPatria chica de nogal con fron­teras Qe cal blanca, en donde nada me sobra, en donde nada me taita ( ) Donde acuciosa es la escoba donde las agutas can­tan y los lentes de la abuela son pupilas que descansanI I Puerto de recordación de donde el recuerdo zarpa, y los que se fueron vuelven sobre chalupas de nacar. donde expli­co a mis sobrinas y le explico a mi muchacha -Los versos tan solo nacen cuando la tristeza canta( ) Remanso del corazón el corredor de mi casa, donde en dos sillas se mecen un soñador y una santa Así está bien
Así esta bien Esta penumbra suave toma en beso versos en grabadora, sonaron muchas músicas El la música exquisita que diciendole -vuelve, al alma poeta arreglaba un radio o trabajaba en declaraciones invita, como el espacio al corazon del ave ( ) Yen esa de renta mesa, donde hoy esta el retrato' , nacieron muchos
8
Medellín, viernes 16 
de noviembre de 1990
» C o l o m b i a n o
Un comedor, 
¿y el mantel 
a cuadros?"Ya son mu­chas las cosas que se han ido {...). Mesa del co­medor acogedo­ra con la elegan­cia del mantel a cuadros El cen­tro de abolengo y porcelana con aromosas trufas desaliando La dulcera con bre­vas y papaya al quesito de bola enamorando Asientos de va­queta. recosta­dos. tronos para remar un tiempo largo'
[e p o r t a je
A Carola (al 
fondo)Nada, nada me falta compa­ñera mientras te tenga a ti ( ...). Te pareces a Dios De mi locura, arrancando pla­cer a la amargu­ra. un cielo supe­rior al cielo hicis­te".
¿Y a Merce­
des? (a la dere­
cha)"Ya no eres, hermana, peque- ñita que. traviesa, mi juicio divertía<■)■
En c a s a  d e  Luis C a rlo s  G o n zá lez
Nvjrner°
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Mi hogar es 
un poema
CON ESCUDO DE ARMAS 
Taque, laque... La vieja casa 
Ese corredor, siempre verde, 
siempre calido, siempre, de la vida 
en familia, centro Sala Once 
cuartos Comedor Cocina 
Patios Arboleda 
Donde siempre vivió la familia 
completa Y unida Los abuelos don 
Floro (Florentino González Mejia. 
de El Retiro) y doña Ouica Ana 
Francisca Me|ia Jaramillo. de Paco­
ra) Sus tres hijos Lohta. el poeta 
con su esposa Carola Villegas (de 
Abejorral) y sus prole -Marta. Fer­
nando y Eduardo- Y Maria Merce­
des (hoy de 78 años), con su mando 
Martin y sus hijas -Melba y Lohta- 
Encasa de Luis Carlos González, 
cada objeto tiene una historia para 
contar y el valor que le pone el
sentimiento 
Desde lo que el consideraba el 
escudo de armas" de la familia Un 
par de cuchillos de cacha blanca, de 
Don Floro, carnicero Hasta el mao 
zo y labrado espaldar de la vieja 
cama en la que termino sus días 
dona Quica. excelente |ardmera
DOS MANZANOS
Sm Luis Carlos González, a 
Pereira le faltaría su campana 
mayor", decía algún día. Héctor 
Ocampo Marín, otro poeta Pero hoy. 
cinco anos despues de su muerte la 
casa de Luis Carlos González sigue 
siendo un poema Y en su interior 
uno imagina, con facilidad, sus Ira- 
ses y movimientos 
Sus fiestas con música y guaro 
Sus trasnochos con un libro en la
mano Sus madrugones a las cmco 
y media Su cuidado por los árboles 
Sus ires y venires por entre guaya­
bos. naranjos agrios y agaucates de 
la arboleda O por el patio central, 
rodeado de esbeltas columnas de 
madera, que hoy tiene un piso de 
mosaico y materas, veraneras, 
novios y heléchos: y ayer tuvo cas­
cajo menudito y eras de azaleas 
Cerca de dos manzanos que murie-
ron condo se apago doña Quica. la 
abuela Y en compañía de Viernes, 
el perro bautizado así por su sobrina 
Melba (por ser viernes el mejor día 
de la semana), hoy remplazado por 
el mechudo Pelete
UN REFUGIO
La Ruana. Vecmita. Calleóla 
Morena. Recuerdos. Besito de 
Fuego Paisaie. Mi Casta. Vecmita.
Antioqueñita querida. Aguardiente 
de Caña. Recuerdos Obras de 
Luis Carlos González, una vida 
hecha bambuco y versos
Mi hogar es un poema Porque, 
en cada rincón que recorría Luis 
Carlos González, nacía un verso 
En una mecedora En el comedor 
En el corredor De paso por el espe­
jo del salón En su cuarto En El 
Refugio -que organizo para las fies­
tas de sus hijos
Versos De un hombre que logró 
un tercero de bachillerato como 
grado máximo Pero, en poesía, 
doctorado Lector incansable Bus­
cador protesional de respuestas De 
gran habilidad para las labores 
manuales mecanica. electrónica, 
carpintería, mecanografía
Versos De un hombre que. algún 
día dijo que Colombia ya no era la 
nación del "Sagrado Corazon. sino 
de San José, el candido y engañado 
carpintero" donde ya nadie cree 
en nadie porque en ella nadie hace 
absolutamente nada por nadie".
QUE CONSTE
Que conste Dilectísimo lector: 
"Sibate". solo se edita porque el 
autor necesita convertirse en com­
prador Obligan, pues, su edición -lo 
confieso sin ambages- la carencia 
de dos trajes y un roto en le 
pantalón" Luis Carlos.
Asi encabezaba su libro "Sibaté" 
o Asilo de Versos, el poeta "Censu­
ra para algunos Festivo para los 
muchos, inútil para los sabios 
Propiedad sm registrar, porque en 
este país de tierra, solamente se re­
gistran la propiedad raíz y el interior 
de las casas ajenas ' Y le coloca­
ba. como autoretralo. un cero a la iz­
quierda
Versos Y un hogar poema El 
hogar de un colombiano amigo del 
corbatín sin resorte y los trajes 
sobrios -gris, cafe, habano- Feliz 
con un plato de pollo Tranquilo, sí 
le faltaba un boton a la camisa "me 
entra el fresquito"- Complaciente 
con sus hijos Insistente y gozón 
para grabarle charlas y canciones 
viejas a mamá Ouica Consciente 
de ser "propietario de la mas pode­
rosa e invencible timidez de que se 
tenga noticia" Y poco interesado en 
salir a recorrer otros mundos
"Todo viaja con uno y. además, a 
esta hora hay gente aburrida, abu­
rridísima en París, y amañadísima
aquí Si aquí de|e el ombligo, aquí 
dejare mi calavera"
ELLA ME HEREDO EL ALMA
Hay recuerdos que atormentan, 
como atormenta el dolor, moeres 
que me quisieron, cariños que ya no 
son. Son como bellos verdugos, 
verdugos sm compasion. que hacen 
un reo en capilla de mi pobre cora­
zón (...) Ese dilema sin nombre que 
se llama corazón"
Asi escribía en Recuerdos Y esos 
versos nacieron la noche en la que. 
despues de un año de ruptura con 
su novia. Carola, la llamo a la Tele­
fónica de Pereira y le dijo: "nos 
casamos ya o nunca Y. al escondi­
do. así lo hicieron 
Muchos años después... Allí es- 
tan. en su hogar Su esposa Carola, 
su hermana Mercedes, y su hija 
Marta, quien también participó en el 
Encuentro Nacional del Despecho 
"Era la oportunidad de expresar 
un sentimiento que. posiblemente, 
todo el mundo tiene No solamente 
el despecho por un hombre o una 
mu|er, sino por muchas cosas que 
nunca pudo realizar, por problemas 
económicos, sociales...
Yo nací para bailar, pero era una 
quimera En esa época no se po­
día La única niña, irse de bailari­
na No era algo correcto 
Y. en la parte concreta del despe­
cho. en si. por un hombre, pues 
todas lo hemos sentido. Yo soy una 
mujer de 47 años, y todavía me 
pregunto ¿por qué me dejaron, por 
qué se lúe? Y sigue la ilusión de 
encontrar a alguien".
(.Despechada por herencia? 
"Hay versos, como Recuerdos, 
que mi papá no pudo haber hecho 
pensando en La Marsellesa Tuvo 
que haber tenido muchas fibras al 
tiempo... Acerca de la mujer, de la 
persona que se fue. de esa añoran­
za En el fondo tenia que tener algo 
que le hacia falta. Fue un gran des­
pechado 
Un día mi papa y yo nos empa­
rrandamos y llegamos a la casa Mi 
mamá nos dijo: "no hay derecho a 
que lleguen padre e hija rascados"
Y él le contestó "no me la regañe, 
que ella heredó mi alma" Yo tengo 
esa sensación Si yo soy despe­
chada por herencia"
Ella le heredó el alma.
Y Colombia un hogar que es un 
poema
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•  C on tra  el C en tra lism o .
•  Por el D iálogo.
•  Por la A u to n o m ía  R egional.
•  Por la D efensa d e  la Provincia.
•  Por la Partic ipación  C iudadana.
•  Por una  Ju s tic ia  fu e r te  y 
a u té n tic a m e n te  C o lom biana.
